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La ventana de lo posible
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?
No le parece digno de atención cómo
asuntos que parecen imposibles, de
pronto se hacen realidad? Sean deseos

que insuflan esperanzas y anhelos o esce-
narios terroríficos, el paso desde la imposi-
bilidad a la realidad es un cambio de mun-
do en que lo impensable se normaliza.

Piense en el sufragio femenino. Mill
fue considerado un excéntrico por defen-
derlo. Y las sufragistas fueron tratadas con

desprecio y violencia. Pero hoy el voto de
las mujeres es (salvo la dramática situación
de las mujeres y niñas en manos del Tali-
bán en Afganistán, y el caso singular del Va-
ticano) algo normalizado. A veces es más
rápido: el apoyo al matrimonio igualitario
en Chile creció fuertemente en pocos años.

Quizás la ventana de Overton (pro-
puesta por el politólogo Joseph Overton)
nos ayude a comprenderlo. Esta ventana
es un espacio dentro del cual se encuen-
tran posiciones con diferente grado de
aceptación. En su centro se encuentra lo
considerado normal.

Hacia arriba y hacia abajo están, su-
cesivamente y con diferente grado de
aceptación, lo popular, lo sensato, lo aún
aceptable. La ventana es así un conjunto
de lo que podemos decir y argüir sin que
nos consideren extraños. Pero si vamos
más allá de los marcos de la ventana en-
contramos lo radical y lo impensable.

¿Cómo se produce la
normalización de lo im-
pensable? La respuesta
es que se desplaza la
ventana en bloque, ya
sea hacia arriba o hacia
abajo, de modo que cada
uno de los elementos va-
ría su rango de aceptabi-
lidad; lo popular se vuelve normal, lo
sensato popular, lo aceptable sensato, lo
radical aceptable, y así.

Lo intentan hacer grupos de interés,
movimientos sociales, partidos políticos.
Se trata de ampliar la ventana de lo posi-
ble; y ello se logra mejor trabajando des-
de dentro de la ventana que asaltándola
por los márgenes.

Considere el ataque a la ministra Xi-
mena Lincolao en la Universidad Austral.
Hace pocos años un hecho así habría sido

"La ventana es un
conjunto de lo que
podemos decir y
argüir sin que nos
consideren
extraños".

considerado como aceptable por mu-
chos ciudadanos y políticos, recurrien-
do a explicaciones y justificaciones ad
hoc sobre desigualdad, injusticia, etc.

Pero hoy este hecho convoca un am-
plio rechazo, incluso de quienes hasta an-

tes de ayer lo habrían aceptado (sea ho-
nesto o fingido). Y los perpetradores, o las

declaraciones de quie-
nes lo justifican o no con-
denan, son vistas como
radicales e inaceptables.

¿Qué ha pasado? La
ventana se ha desplaza-
do. Y como bien saben
políticos, jugar más allá
del marco tiene un costo

demasiado alto y suele ser inútil. Lo sabe
Lautaro Carmona al catalogar el ataque
como "error político". Lo sabe el expresi-
dente Boric, cuyo "aprendizaje" fue una
creciente acomodación al desplazamien-
to de la ventana, desde un: lo queremos
todo, a un: algo será posible.

Pero recuerde que no hay teleolo-
gías históricas: no hay un fin de la histo-
ria que direccione el desplazamiento de
la ventana. Y lo que hoy está dentro ma-
ñana puede estar fuera.

Reconstrucción: tareas y riesgos

Juan Luis Monsalve E.

Esta semana se presenta la principal
iniciativa económica del Gobierno
("reconstrucción nacional"). Tres

dimensiones de análisis a considerar.
Uno, su matriz ideológica; dos, el escena-
rio que rodeará el debate del proyecto; y
tres, un par de hipótesis de su derrotero.

La matriz del proyecto es propia de los
80. La fe que menores impuestos, desregu-
lación y reducción del Estado -la santa
trinidad-generan crecimiento y chorrean
bienestar. Esta matriz presenta ciertos ras-

gos. Uno, la disonancia con la realidad.
La narrativa de la emergencia fiscal,

con su corolario "Estado en quiebra" y el
recorte raso del gasto, aparecen como re-
creación de la emoción de crisis del 82. Pe-
ro Chile está muy lejos de eso, así como de
Argentina o cualquier otra "emergencia".

Segundo, el quiebre con el compro-
miso social de 1990, base de la consolida-
ción democrática y motor del crecimien
to. Con sus profundas diferencias, los go-
biernos ampliaron el bienestar vía acción
del Estado. De hecho, en los períodos de

Chile Vamos el gasto no bajó. Intenta-
ron podarlo, no talar el tronco.

Un elemento del compromiso social
era proteger a la clase media de las fluc-
tuaciones del precio de la bencina. Que-
brar este compromiso no es una mera
restauración conservadora, es un acto re-
fundacional.

El tercer rasgo es el maximalismo. To-
do o nada. La lógica es
simple: la gravedad de la
emergencia (sic) solo per-
mite una reacción tajante:
pasar del infierno al cielo
de un solo golpe. Por en-
de, es natural presentar
un proyecto que equivale
a tramitar la reforma de
pensiones y tributaria en
un solo paquete.

El escenario es ad-
verso al Gobierno. Por una parte, se ins-
taló en el primer lugar una emergencia
no listada. Más aún, afectará la única
promesa que el Gobierno podía cum-
plir. Si una disrupción temporal pasa a
shock de oferta, el impacto puede abar-
car un período presidencial. Por otra, la
credibilidad de la gestión económica ya
sufre los efectos de la presión política.

"El Gobierno
convierte una tarea
en una prueba.
Para superarla, el
voluntarismo y
pirquineo de votos
son pobres
herramientas".

Amén que la narrativa del "Estado
en quiebra" no prendió, retrocesos del
recorte del gasto comprometen la credi-
bilidad del equipo económico. Por últi-
mo, en el oficialismo ya aparecen grie-
tas, como la exigencia de dividir el pro-
yecto. En tanto, la oposición se sujeta a
la tabla y flota. Los independientes y
PdG -el oficialismo no es mayoría par-

lamentaria- calculan
el peaje.

Finalmente, dos hi-
pótesis sobre el derrote-
ro del proyecto. Una
prevé la posibilidad que
sea dividido en la trami-
tación. Pero sin el para-
guas de la reconstruc-
ción, las propuestas tri-
butarias enfrentarían
una tramitación más

larga y tortuosa. Otra posibilidad es que
el precio para aprobarlo -léase com-
pensaciones sociales- sea muy alto.
Así, la meta de reducción del gasto po-
dría acusar un retroceso mayor.

El Gobierno convierte una tarea en
una prueba. Para superarla, el volunta-
rismo y pirquineo de votos son pobres
herramientas.

Robert Funk
Facultad de Gobierno
Universidad de Chile

Giro electoral en
Hungría

La reacción al triunfo de Peter Mag-

yar dice menos sobre Hungría que
sobre el estado actual del discurso

político global. Buena parte de los co-

mentarios han presentado - implícita o

explícitamente - el éxito de Magyar
como una victoria para el liberalismo.
Pero esta interpretación es, en el mejor

de los casos, imprecisa. Y en el peor,
engañosa.
La derrota de Orban es, sin duda, una
buena noticia para la democracia húnga-
ra. Sin embargo, Magyar no es precisa-
mente un progresista. Su plataforma se

sitúa firmemente a la derecha. De hecho,
criticó a Viktor Orban no por ser suficien-

temente duro con la migración y permitir
demasiados trabajadores invitados. Favo-

rece la expansión de las generosas políti-

cas pro-familia que existen en Hungría.
¿Qué explica entonces el entusiasmo? La
respuesta se encuentra en un patrón

conocido pero preocupante: la tendencia
a definir a los actores políticos menos por

lo que representan, y más por a quién se
oponen. El principal activo político de
Magyar no es su alineamiento ideológico
con la izquierda, sino su oposición a
Orban, cuya versión de gobierno iliberal,

corrupción y cercanía a Vladimir Putin lo
han convertido en un paria en muchos
círculos occidentales.

En este sentido, la victoria de Magyar
refleja el cansancio por la corrupción, la

frustración con la gestión económica y la

vergüenza por la posición geopolítica de
Hungría. No un giro hacia la izquierda. Sin

embargo, para muchos observadores,
estas distinciones parecen secundarias.

Lo que importa es que Orban perdió el
poder tras 16 años. Es una forma de
alineación negativa que simplifica las
realidades complejas en narrativas mora-
les binarias.

Vemos dinámicas similares en otros
lugares. Sectores de la izquierda global
suelen expresar simpatía, o al menos
indulgencia, hacia regímenes como el de
Irán, no por sus valores compartidos, sino

por su oposición a Israel o a Estados
Unidos. Por supuesto, la derecha tiene
sus propias versiones de este fenómeno.
Si Magyar gobierna como sugiere su
plataforma, quienes celebran su victoria

como un avance progresista pronto se
enfrentarán a una realidad muy distinta a

sus expectativas. Es posible que Hungría
esté entrando en una nueva fase política,

ojalá una en la que las instituciones em-
piecen a funcionar con menos interferen-
cia desde el estado. Pero un giro a la
izquierda no es.
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